Haití, Puerto Príncipe, 20 de septiembre 2011.
Queridas Laicas/os,  Hermanas y  Hermanos:  
Sentimos que ya deben estar esperando nuevas noticias desde Haití y nosotras gustosas de poder acercárselas. Antes que nada queremos decirles que las y los  sentimos muy cercanos. Sabemos que estamos lejos y esta distancia se achica con la certeza que tenemos de estar presentes en sus oraciones. Creemos que entre todos le ponemos fuerzas a esta presencia que no es solo nuestra, esto nos llena de entusiasmo y responsabilidad. En algunos correos nos dicen “que también les gustaría estar en estas tierras Haitianas…” ¿Quién sabe?, los sueños, de algún modo u otro siempre se cumple,  lo importante es soñar que es posible. 
· En la última carta le decíamos que estábamos por comenzar a estudiar el kreol con madame Noerelien. Vive a poquitas cuadras del lugar donde estamos alojadas. Hace una semana que  comenzamos las clases. Su casa es una tienda. Comparte el  terreno con otras cuatro familias que perdieron sus viviendas en el terremoto. En el centro hay dos grandes árboles de mango que cobija a todos con una la sombra refrescante.

 ¡No saben lo que son las clases!. Usamos lo que sería uno de los dormitorios. Una silla para cada una y una pizarra. Madame es una persona muy simpática, le pone muchas ganas y  le encanta que aprendamos…pronto comenzamos a tener espectadores, por supuesto que los primeros en acercarse a observarnos fueron los niños, a medida que entraban en confianza se reían de nuestras pronunciaciones. Cada día antes de despedirnos madame nos pide que practiquemos con ellos. Ya sabemos saludar,  comenzar un diálogo, etc. Las mujeres de la casa han pasado a ser también nuestras profesoras, festejan cuando logramos responder a sus preguntas o se ríen con sus sonrisas amplias cuando “no entendemos nada o inventamos”. Los niños nos corrigen, a veces en la mitad de la corrección se distraen  (entre 2 y 4años) en cambio los más grandes, 10 a 13 años lo asumen con más seriedad. ¡Son un amor!
Cuando vamos a su casa pasamos frente a un terreno  inundable  con muchas tiendas donde viven familias en condiciones terribles. Quienes están cerca del camino nos saludan muy amablemente y los más lejanos nos gritan “bonjour” levantando sus manos. Ya es un  saludo cotidiano. Este lugar está ubicado a una cuadra de la obra donde se está construyendo el colegio, la comunidad de los Hnos. Lasallanos y el Centro de Salud (espacio que utilizaremos para el trabajo de la Pastoral de la Crianza: control del peso de los niños, preparación de remedios naturales , multi-vitamínicos,  talleres y celebraciones de la vida, etc.
· En  este tiempo también nos hemos dedicado a buscar dentro de la zona una casa para alquilar. Queremos estar cerca del lugar de trabajo. Aún no hemos encontrado nada…estamos haciendo una novena a Nuestra Buena Madre Jeanne Emilie para hallar  una donde podamos vivir nuestra vida fraterna Azul, aquí en la periferia de Puerto Príncipe. 

Ya tenemos varios contactos; uno de ellos son con distintas experiencias de Vida Fraterna Inter-congregacional que  llegan a Haití por Proyectos de la Conferencia de Religiosos de distintos países.  Hermanas que trabajan en 7 campamentos  con  Padres Jesuitas. Ellas están alquilando hacia el centro de Puerto Príncipe y nos invitaron porque allí habría más posibilidades, pero nosotras pretendemos quedarnos en la periferia donde todo es más pobre aún y no queremos gastar tanto tiempo en viajes. El tráfico es un caos. Las  calles están en condiciones pésimas, algunas por falta de mantenimientos y otras por el sismo. Hay una superabundancia de tránsito vehicular y de vendedores ambulantes que van y vienen al rayo del sol. Hay lugares de mucha concentración que requiere de paciencia. Para los tramos más largos hay que tomar hasta cinco Tap-Tap para llegar por ejemplo desde la periferia hasta la Catedral o el Palacio de Gobierno (ambos aún tumbados sin tocar) que están ubicados en el centro de Puerto Príncipe (Capital de Haití). 
· Otras de las noticias  es que nos encontramos con Rosangela en Puerto Príncipe. Fuimos a recibirla, viajamos solas haciendo combinaciones de Tap-Tap. Pedimos bajar en un lugar y nos dejaron en otro. Entre Kreol y francés entendimos que estábamos en el lugar equivocado. Tuvimos que caminar un buen trecho para ir hacia el sector de los vuelos  nacionales. La realidad del ambiente superaba nuestra imaginación: los controles eran simbólicos, pero tuvimos que hacer pasar todo lo que llevábamos en pequeños canastos, las maletas eran traídas de a una por cargadores. El mobiliario muy pero muy precario. Nos sorprendió la cantidad de “funcionarios” que estaban a la espera de algún vuelo, preocupados por recibir una propina. Teníamos tiempo para observar porque el vuelo de  Fort-Liberté venía retrasado. Rosangela venía acompañada por el  padre Ademar, ambos  son responsables de la Formación de Líderes de la Pastoral de la Crianza en Haití. 
Fueron alojados en la comunidad de las Hnas. Dominicas, lugar donde ya había sido alojada con la Dra. Zilda el pasado enero 2010. 
Nos dio muchísima alegría volver a encontrarnos con ella, abrazarla y darnos  la mutua Bienvenida  a Haití después de la terrible experiencia que vivió en tan sólo 35 segundos, el tiempo que duró el terremoto dejando tanta muerte, tanto dolor en Puerto Príncipe. Seguramente algunos la recordarán…. Ese enero del 2010 Rosangela estaba acompañando a la Dra. Zilda (fundadora de este Organismo) para dar a conocer La Pastoral de la Crianza. Estaban reunidos un gran número de personas para escuchar la conferencia: laicos, laicas, obispos, religiosos, seminaristas,  niños, etc. . Rosangela -nuestra Hna. Azul- fue a buscar  algunos papeles que necesitaban y justo en ese momento fue el terremoto…se desplomó el techo y todos murieron…

Hoy regresa por primera vez a Puerto Príncipe… se podrán imaginar el encuentro. Nos dijo que le “daba mucho coraje” nuestra presencia en Haití.
· Al día siguiente fuimos con ella a conocer  a Monseñor Guire Poulard, nuestro obispo de Puerto Príncipe (el anterior falleció en el terremoto). Vive en unas de las viviendas ubicadas en un gran terreno (antes del sismo funcionaba un centro de Formación)  porque su casa fue tumbada. Otras de las viviendas son utilizadas por religiosos, profesionales voluntarios de diferentes países que colaboran en distintos proyectos (fabricación de prótesis, fisioterapia, etc) 
Nos encontramos a un hombre muy sencillo que estaba leyendo en la puerta de la casa en compañía de una surtida huerta que el mismo plantó.  Nos recibió sonriente y muy amable. Todo el ambiente de una gran simpleza. Tuvimos una diálogo muy ameno:  nos presentamos compartiéndole  nuestro Carisma y Espiritualidad, del deseo de Nuestra Buena Madre Jeanne Emilie “irán allí donde la voz del más pobre las llame”, presentándola  en el contexto de su Beatificación, le compartimos  el Proyecto en conjunto con los Hermanos Lasallanos etc. 
Se mostró contento e interesado por nuestro deseo de vivir en la periferia en una comunidad inserta.  Le dijimos que estábamos buscando una casa donde vivir nuestra vida fraterna, nos ofreció una cerca del lugar donde trabajaríamos pero está “en venta”. Expresó  que convenía comprar porque el precio de los alquileres es muy elevado. Le dijimos que nos gustaría verla para consultar luego con nuestras autoridades. La dueña de la casa vive en Miami. Tal vez podríamos alquilarla por un tiempo…Consultará los detalles.
Después de un diálogo muy fraterno, le pedimos contar con su bendición. Entonces nos dio una cordial  y formal Bienvenida a Haití, expresó que no sería fácil, que es una realidad muy dura y que se necesita mucho trabajo para con la familia, las mujeres y los niños.
Se acercó a su biblioteca y tomó de allí un libro de Ritual  Litúrgico. Permaneció de pie y  nosotras nos paramos con mucho recogimiento. Nos bendijo a la comunidad con una oración muy solemne. Luego dejó el libro y nos hizo la imposición de sus manos a cada una. Estábamos profundamente emocionadas asumiendo una gran responsabilidad para con la Iglesia Haitiana que nos recibe y nos da la posibilidad de vivir nuestro Carisma con autenticidad. Le agradecimos su acogida .Nos dio un abrazo y nos sacamos una foto que ya es histórica.

Después nos invitaron a participar de un almuerzo de fiesta con ricas comidas típicas. Despedían a un matrimonio de médicos voluntarios que regresaba a su país.
También queremos decirles que estamos muy bien de ánimo, gracias a Dios no nos hemos enfermado y nos vamos adaptando al clima. Muchas veces pensamos en ustedes y le pedimos a Nuestro Padre Bondye (Dios en Kreol) que los tenga en la palma de Sus Manos hasta que nos volvamos a encontrar… Sus Hermanas Misioneras en Haití: Antonia, Rosa e Isabel. 
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